
 

 
 

 
 

El nuevo equipo de casa 
se presentó a disputar 
con gente nueva y escasa 
el “Trofeo del Pilar”. 
Debutan Salvo, gallego; 
el madrileño Beltrán 
y Aliguer, reparte-juego 
rubiales y… catalán! 
Lo cierto es que la afición 
andaba desorientada 
y por la nueva “versión” 
del Helios, no daba nada. 
Por ésto -casi seguro- 
aunque venció al CAU de Oviedo 
el Turmo púsose duro 
con una “tunda” de miedo. 
El partido en Badalona, 
si apuró al cinco costeño, 
resultó vana intentona; 
y el socio, ya frunció el ceño. 
Del Breogán, que es de Lugo 
y lo dirige Ventura 
fuimos juez, parte y… verdugo. 
Que no es tan mala andadura. 
Visita a Valladolid 
y a poco, damos la nota; 
que al fin, con un mal ardid 
y por sobra de “carota” 
dos arbitruchos sin gloria 
dando un balón al revés 
nos birlaron la victoria, 
bien merecida, esta vez. 
 
Mientras, Hamburgo, el Trofeo 
toma ya cierto color 
con un primer escarceo 
Salvo-Aliguer. Un primor. 
 
Ante el Universitario 
-que ha descendido a Tercera- 
el bronco juego adversario 
resultó una pejiguera, 
en la que el base Aliguer 
tuvo una tarde “morada” 
(quién sabe si por tener 
a su familia en la grada…) 
Y ya en la Copa europea 
nos toca un hueso: el Cinzano. 
Helios con él se tutea. 
Muy bien, el americano. 
Williams fue la gran figura 
que anotó ¡cuarenta y dos! 
Y mostró genio y figura, 
pese a un marcaje feroz. 
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Y al fin, victoria en Canarias 
frente al Naútico, ridiez! 
(¿sería por las plegarias  
que rezó Ereña, tal vez…?) 
Las cuarenta y ocho horas  
de Tenerife a Milán  
serían agotadoras  
ante el italo huracán:  
con sesenta y cuatro puntos  
-más los tres de la otra vez- 
nos dejarían “difuntos”  
del derecho y del revés”. 
Más pronto el Caja Rural  
-canario de La Laguna-  
pagó los platos, cabal,  
rotos por mala fortuna. 
 
En cambio fuese a Coruña  
y por mor de la distancia  
a los mañicos, qué cuña s 
e les metió, en su arrogancia! 
 
Y nos llegó, de Madrid  
el Vallehermoso o Castilla  
(nombre del Valladolid)  
jugando de maravilla. 
 
Bien nos hicieron sufrir  
-la pista fue un clamoreo-  
para, por fin, sucumbir  
por un exiguo tanteo. 
Más luego, en la expedición  
que visitara Mallorca,  
se cantó nuevo alirón  
y ya está el “Yanko” en la horca  
de la que apenas salió  
-tras dos partidos de espera-  
para alcanzar -digo yo-  
plaza segura en Tercera. 
 
Mientras, Salvo y Aliguer  
y en tercer puesto, Casado,  
para el Hamburgo obtener  
siguen en plan destacado. 

 
 

La pausa de Navidad  
también tendría Trofeo,  
que fue como ir a entrenar  
por mantener su apogeo. 
 
Aguilas, el bilbaíno  
fue duro de doblegar,  
más no hay que ser adivino  
que también vino a palmar! 
 
Y habiendo al fin conseguido  
otra victoria, en Santiago,  
aguzaría el oído  
la Prensa, para el halago: 
 
“Al Helios, mucha atención,  
porque a la chita callando  
se plantan en campeón  
según me estoy barruntando!” 
 
Pocos creían, seguro  
que aquel equipo de Ereña  
del que no se daba un duro  
andase tan a la greña  
con los “gallitos” mejores:  

lMollet, o Val adolid,  
y un Castilla, con valores  
cedidos por el Madrid. 
¿Y quién vaticinaría 
-aún descartado Junguitu-  
vencer al Echevarría  
por juego, recio y bonito? 
Y aún sorprendiendo La Salle  
con Gaínza, excepcional,  
salió vencido de calle  
por el Helios, al final. 
 
Llega el partido en la cumbre  
con el Mollet del Vallés. 
Tras muy corta incertidumbre,  
nos salió todo al revés. 
Ni el sonar de los tambores,  
ni los “hinchas” a granel  
nos evitaron dolores  
ni la amargura más cruel. 
¡Treinta puntos nos sacaron!  
(si no es por Soto, son más)  
el liderato acabaron  
del Helios. Descanse en paz… 
 
Desgracia, nunca vas sola! 
Y así vino a suceder que,  
como por carambola,  
otra vez vuelta a perder. 

 
 

 
 
 



 
 
 
 

 
En Oviedo, y sin tambores,  
ni seguidores en pos,  
no fueron treinta “dolores”:  
fueron dos más. ¡Treinta y dos! 
 
Nos visitó el Badalona  
y a punto estuvo esta vez  
de culminar su intentona…  
(lesiones de mano y pies). 
Y fuese a Lugo, calvario 
 muy duro de soportar. 
A Ereña -protestatario-  
le hubieron de sancionar. 
 
A los vallisoletanos  
pese al temor, se venció  
tras esfuerzos sobrehumanos. 
La afición, sí, se volcó  
más, los “pendones morados”  
-molestos por el tambor-  
se fueron malhumorados  
presagiando lo peor. 
Y “lo peor” sucedía  
cuando ocho días  
después allí se organizaría  
un tremebundo ciempiés. 
Ante el Universitario  
fue tanto lo que ocurrió,  
y todo tan “arbitrario”  
que hay que gritar: -No, no y no! 
Hubo una multa a Pesquera  
y descalificación,  
hubo además “pelotera”  
de árbitro y Federación. 
Los puntos ¡ay!, se esfumaron  
por un tris, cual la otra vez:  
victoria que nos “birlaron”  
del modo más descortés. 
 
Y tras de los veinte puntos  
que al Naútico se sacó,  
nos vimos con tres conjuntos,  
en un Torneo de pro:  
fue en el Segundo Trofeo  
de nuestra invicta ciudad. 
Para el Helios, un paseo,  
pues venció con claridad. 
Williams-Jhonson, qué aliciente! 
Casado, que peleón! 
Todo bien, sobresaliente,  
para acrecer la afición. 
 
La selección nacional  
que empezó tímidamente,  
se mostraría, al final  
como un conjunto excelente  
con un López Iturriaga  
como mejor jugador,  
al que no le anduvo en zaga  
Arcega, nuestro valor. 
 

 
Hubo  la nota “entusiasta”  
en esta competición  
cuando rompió la canasta  
un neoyorquino abusón. 
 
Semana Santa pasaba  
y, quizás por vanidad,  
el Canarias apretaba  
y nos zurró de verdad. 
De nuevo crónica “fuerte”  
del enviado especial. 
¿Es que esta vez no hubo suerte,  
o es que “algo” le sentó mal…? 
Resurrección ante el Bosco. 
Pocos son ocho ante diez,  
para comerse algún rosco  
y no sufrir un revés. 
El choque de Vallehermoso  
causó una gran sensación. 
Tras un partido precioso  
de juego sin concesión  
el Helios, casi agotado,  
demostraría en Madrid  
ser un rival de cuidado  
cayendo allí, en buena lid. 
 
Y vino a casa el Constancia  
para poder encajar  
balones en abundancia  
con los que el cesto llenar. 
Si no se agota la cuenta  
muy poco se le faltó. 
Y la “parroquia”, contenta  
que hubo “pa tós”. Zi zeñó. 
 
En Bilbao, si hubo un empate,   
se les debió de batir. 
El punto fue un acicate  
para volver a subir,  
y el Obradoiro, modesto, 
 recibió buena “ración”  
adjudicándose un puesto…  
en Tercera División. 
 

Echevarría, en Vitoria 
 -con Junguitu, y con coraje-  
si consiguió la victoria,  
no así el “ basquet-average”. 
La Salle, con su presión  
soslayó el atolladero. 
Más su entendida afición 
se quitaría el sombrero… 
Y aunque allá en la Presidencia  
lo vió Segura de Luna,  
un árbitro sin decencia  
a favor, no nos dio una. 
Al fin, con toda su clase  
-y los nervios muy templados-  
los del Mollet, sin buen base,  
si irían bien trasquilados. 
 

 

 
No les valieron en pista  
gritos, pitos ni carraca  
-ni Peña barcelonista-. 
 
¡HELIOS LA ESPINA SE SACA! 
 
En fin, la hazaña lograda  
la juzgó fenomenal;  
la formación, esbozada,  
con juego, brío y moral. 
Un Salvo, que en superclase  
ganó el Hamburgo de calle  
ante Aliguer, rey del pase  
y Arcega, todo un detalle. 
Si no se alcanza el ascenso  
por posible ampliación,  
ha sido muy buen comienzo  
para una pronta ocasión:  
la temporada que viene  
debe ser la de subir  
si, con los buenos que tiene,  
se consiguiera insistir  
en la labor cotidiana  
que, siendo recia y viril,  
conserva la forma humana  
de un trato amable y gentil. 
El Mollet, hoy ascendido  
-pase a ser el campeón-  
con este obrar, tan cumplido,  
no tiene comparación. 
Por esto, y porque con Pedro  
os lleváis bien, sin dudar  
del paso yo no me arrendro:  
mi nombre os vengo a brindar  
para que en vuestra campaña  
“Mil socios, por Aragón”  
figure en la lista maña  
con todo mi corazón. 
 
Juan ALIGUER VERGUE 
(C.N. HELIOS 1977-78) 
Junio, 1978  
 
 

 


